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DESDE MA.DRID 

Inconsfcuencías y 
sorpresas 

Me pAfAOe qoo ea lo oo atenoial, «a-
to 69, en lo «DtragAcio a I>8 dispotaa da 
loa hoinbra«, no es mativt> <)B RUbaoz», 
ni (ie oanáiira tHfnpuob, la paritiataDoia 
ilal oritario. To lo lo oiroaDatanoial ea 
raciiüoable y to iojui io qaeBeentiea-
(leiotloido por el arror deba ser moiii* 
fioado. No ha hacho curgo ningaDo, jt-
raia, a loa que vati«a da opioión; el 
otrgo paeda hacecee y jastiíioarse 
stendieo'io al móvil de la mudaoza, 
porque ea may diferente qoe la impon­
ga OB oonvauolmieato, que al que la 
íoapire no apetito. Bl que cambia por 
atrapar una cartera, no e^ litna en el 
miamo plano moral qae el qoe 1A piar 
de, cambiando. Quien sostavo antia&o 
00 6dt4rio de ampliCud y aostiene aho­
ra on criterio reatiiotivo para agradar 
a laa plebes y a aua inspiradores, no 
merece igual oonsideracióo qae quien 
reotifioa aua antiguos p»reoere8, a Ba« 
bieodaa de que la rectificaoióa, no a^lo 
no le granjea provecho, sino que le 
trae périUdfvs y hostilidades. 
Eu ei asantu de la conCaüión cfél sapli-

oatoáo para procesar al general Bereu» 
gner, casi tui)os los que deísadieron el 
otitfljrip de icbpuaer 1» .COaossión han 
dfffaaáído, ||»^liisd«n oWa d« delitos 
ootati¿«i¿«l oritaíio de lropoo< îr la dia* 
negación. 

, En otro asunto, tambiSa dé ftctdalí-
dad, se ha viéto la inoonseoaencia y IR 
oantcaJioci6a. ü u o s y otioa patlamea< 
tacioa, p«rQ mayormeate los de Ja iz 
quíerda, vienen manoseaniJo n todo 
ruedo el tema de Us responaabilidadea; 
y ounndo les ««fe al paso el Sr. Cierva 
invitándoles a^ue laa diaoután ein le­
vantar ruano, lodo se les vuelve buscar 
pretextos para retardar el debate y aún 
hay periódioosde los qu0 mi i explotan 
el tema que se enfarroaohan con aquel 
porqt^e ha querido plantear el proble­
ma sin m¿a dilacioaer, ¿Qaé ea lo que 
boaca»? 

Oada din resolta más evidente para 
•esotros qna de lo qoe ae trata ea de 
mantener la agitación con fíoes revoln-
OÍonarios, A sabiendas de au iaocenola 
y de so irrespoasabilidíd y reooDOoién-
dolas expresamente aignnps, h%if... Qoo* 
parado mochos a la conoesióo del aopli-
eatorio para el procesamiento de Be-
reogoar, en J« oonñaaza de qae por 
«hí sa ««redarán laa cerezas de las res • 
ponsabilidadea. Oreo qoe se equivocan. 
Bt general ea un bloque de hielo y oa 
cesigoAdo eoasoÍMte. Si le condenan 
sallará y »i >• absttelyen tambiáo. \kh 
lino fttera asi! ¿oomo habrían llegado 
laa cosas al eutado del qae se eno.ueQ* 
tian? Bombre de relevantes oondioio> 
aas para la maniobra militar, es, y «lio 

• bonra, total y abaoIutamenCe negado 
paca 1» maniobra poMtioa. 

e 

. ^ , todo lU(g* su esba maado, inclu» 
wtío.,ist(|i|j|oisj^jír»moí.qa« no llega­
se fttinOa.^ Oo(|ndo la concentración 
libsral, »n " íííívif tóbiie. hablaba de 
Iss reapoasabilidaáetf; eétéba láúy le­
jos d«,oreer« y sobie todo ^ e desear, 
^oé fueran sns hombres los llamadoa 
• raaolve# al problema, o qoe fues-tn en 
*lui.|iamp«»t}aaado •eíutfl'atara la so-
lao%f , , . . , 

Peto loé ^iteartttrados proponen y 
Diof dtspoaa; y ^c'áisposioióa divioa 
!«:bombaba ezp!ot«4« «• ]«« manM ñé 
^«lienss la laoeacoa. eoiilifa aos «dvar-
lacios políticos. 

Bstáason las oonseoaeooiss de ao 
hatier rectamente las éosae, da alentar, 
oon linea politiotM, AtovíflÜieatos révo^ 

||ÍooacJK>«i.c|̂ ne se aabe «dmo- «mpÍ4» 

ro aA«i«ti|fuoi;«-o4iit<i.po«dn. 

acabar, Oon figura de delito, o BÍU fi-
l̂ ura do delito, «<I pAÍti ha orei'lo a 
quienes le htn hsblada de responelab:-
lidarles, aigauoa de loa cuales eran ex-
minititros, parsonsJQS de cuenta, hom­
bres que están muy cerca del Trono,y 
que lio penslron ni un instante, arras­
trados por sus pasidnes, que podÍA al-
oanzvrlea la reaponsubilidad y llfgar 
las Salpiosduraa a todos los poderes del 
Estado Qa Bumt: uo vieron que dnban 
armas a la revolución y ahora se. asum 
bran cuando observ>n qae la revolu­
ción qniere ponerse en camino. 

Miguei Peñaflor. 

Pt Sociedad 
l^oai q u e v i « | H n 

H« regresado de Loa Al<?áz*reí>, ies-
faé9 de permanecer allí tres días, 
nuestro Director doó Jesualdo Soler. 

Sottím v a i r i a s 

Hemos recibido on atento B- L. M. 
del 3oberu«dor Militar de esta,Exorno, 
señor don PoJro Vives y Vich, notifi-
oándoooa qoe «yer tomó posesión del 
cago . • ! 

Mocho agradecemos a tan distingui­
do general su atención y, a la vez que 
nos ofrecemos también oon nuestro pe-
riódioo para cuanto redunde en be«e-
íicio de la Patrii,.le deseamos ana aofr-
t«da actuación, oomo coii tanto gqisto 
la recordamos de' su interior' esíaocia 
en emta. 

Los Voluntarios 
de la Virgen de la 

Ca>ídad 
Jnvencitae oartcgeierac, a vosotras 

me dilijo con la coañ«tz« que da la 
igualdad en el sexo y nn In edad. ¿No 
babdtH Ibido la vida de las primeras 
vírgenes de nuestra t •^roeant'k li<* igión 
que eran como aroaa donde ae gu«r-
daban todcs Its virto ^ea, y por lo mia­
mo oomo perlumador*sqi4eezh»l'>bftn 
loij más fragaQtea aromap, tanto más 
exq<(ÍHÍto8 cnanto que se derramaban 
en medio de una sociedad corrompida 
por todu, género de placeres e impqre-
ZM? ¿No veis cómo admiraban a todo»? 
¿No veis oomo eran tanto más soioita-
das por los jóvenes, cuanto más veían 
la diferencia que txittia entre' ellas y. 
laa otras que encontrabafi en .loa eatteo-
(áouloB y dlveraioneB? Coando sei leen 
sus vidaa, sa Siente santa envidia; gran­
des ansias da innitarlae; paas bien, ma­
nos a la obr^; nonca hÍEO la falta ^aé 
ahora: nuestra sociedad eatl casi, y sin 
ca»¡, t«i» corrompida flomoii^Jie aftlOI"-
ees... Vamos, jovencitas, vamos, qoe es 
nuestra amada BetaB) la Virgen (h Itt 
Caridad, la que lo quiere, lo manda, lo 
exig»t y ¿dejáramos di obedecerla? 0! 
nosompliásemos ana ordea da lareiaa 
de |« tierra,ya se encargaría la iust|9ia 
de aplicarnos la ley; pues si no Cum -
plimoB una orden de la Beina de <>UÍU 
y tierraj liiufti^ia divina ae enoi^i^«> 
lá de aplicarnos la s^iyt; porqoe, como 
la Madre no tiene más deseos que los 
del Hijo, dssobad^déndio a Dttd, deSO< 
b»dec«moa-a la otr»; pero 4o, no hacer 
falta, aducir otraa razones^ somos muy 
amantes de la Santísima'^ügen doró' 
/lacfa, para dejar da «beiéeerla. "̂  ^ 

Paes bieot aaeslro edad a la qo* et 
tan. propia Ja flista y el ri^oc\io, ftfc»*^ 
lita de solaz,paro nO poáeifios biyMMrtô  
en noaatros aotaSlé4 ea|«Mtá3t9«l^'^tt 
sabéis qo« po' o» {MX>o.~̂  f<K>r«ft.>9ll0.4 
Msootremoi allí, enooalraioos nmchoi 
peligios para l i iaooéüoi ¡ e l paiísír ái- »̂, 
tiooaataatemei»t« aobi^esaitedot'>^- « i r 
eito oúiao notaiimos j^vf^q f̂f̂ roQ»* ..̂  

pan nuestro ootíZÓi'.viatido que cuan 
to más nos ^ficion'<m09 a ellos má? na 
torales nos pareonm oio! t«a Ubsitade". 
Lo que ooa vez voíaiuos con robor, 
• hora lo encontramos natural, y î lue­
go reaccionamos, y oos'alfj'^raos ooa 
temporada, al vo'ver por c«0uali>l«1, 
volvemos a sentir la misma ímpre»ión 
que a] principio. ¿E]ii que los e.ipeotá 
culos y diversiones se h«oan mejoree o 
peores?, no,; es nuestro corazón qoe se 
corrompe o se poriSoa según qoo DOS 
acercamos o alejamos del mal. 

Los espectácolos son casi siempro 
malos para uoaotroe prÍDCÍpalmsntp, y 
por esto notnmoB que nos oonserv»mos 
ttoto mejores cuanto tuán DOS elcj^moB 
de ellos, y peorep, cuanto má» loe fie!<-
entintamos. 

¿Vamos pues, a h.̂ oer una coas,: vt* 
moa a dejar de ir siquiera o>in lem'po 
rada a los cines, por ejemplo? jOli!, si, 
con ñrmpza y deciilidas, \no voyanios''.; 
yendo ninguna, tompoco irán nuetitrna 
familias, que solo van por complacernos 
y acompifiarnos. Al notar ios empie-
beiioB la falta de (lúbUco, buacaráa el 
motivo, y cuando se «nteren que Us 
jWenaj oarfcagener'P, por obe ieítor a 
SI amala Reina, la Virgen de la Caii 
dad, no quieren aél lir a eapectáculos 
peligrosos, procurarán ponet fuMcioi^ei 
morales, amenas, propias para solazir-
se, no para pervertirsr; y entonces, si, 
tenemos un perfecto derecho de recla­
mar pora nuestra edad reoreo y diver­
siones paro apropiad»»; nuestros pa Ires 
gustosos nos compicceráu, 

• . 
¿Yloa bailes?, Por uil, mi mayor or 

gulio cooeiste eo decir no sé bailat y 
no meaVérgÜJfiío de no Bab-ir eso, ja­
más be visto un baiU; nanea me dis­
fracé y tilflipooo me arrepiontg; da una 
pena ve^ la costumbre qaefaay d e q u e 
Bctt rita» muy buenas y muy oristia-
uns, asisliati a los bailes,,:dicitQd'; .(¡'>h, 
es que, é^tua son de IrooÍQdad y no 
cfraOen péUgro-t»; uo os eng*fi'éie,¡<]ne-
ridae jovencitai-; sou bai es del slglo 
XX, y esto basta. Alguna VfZ he dicho 

• las amigas que me han invi'adó a ir 
n bailfs, qoe no ib», *por que no saca-
rianeuiabu''no*, y me h«n oontextado 
*0jl»9ido y no he pe dldo nada»^ 
FoaSjbie», » pesar dé que en ia íuoceu-
cjijifoo aeVci ^° motnentu, ios grados 
q||8 se pierdan, Uo p^r eso puade rflr. 
marss que en los bailes nó se pierde y 
qiae en etlps no oorrett gravea peligrop, 
áh igual manera que porque on Bolda-
df salga viotorioeo del combate, no be* 
mos de decir qoe en la batalla no hay 
pil^gro... 

- , ' B, S. S. 
Cartagena, junio, 1923. 

.o«̂  Teatro Circo 
Como final de temporada, 1% Empre­

sa orgaüizó aiiaá fonciones dv varietés 
airviaadi» estas pira darnos s oonoosr 
ana sorbía, cansonetista, que .de tal^e* 
puede claBifioar a JJ/ícgr/i//^ Maizal, 
qoe o«nta don sumo gasto y afinapión, 
dics eOi» gtíoejo'inimitable y se presen­
ta con axqoi^lto gas^o y oorreco!i6n,ob* 
teniendo con todo ello y «Q beliafiga* 
sá t>n VerdaVlerú (áxito. ' 

i ^ pareja do biilq de salón QÍI-^Ao-
lldn»/ya aplaadidiN 1er otras ocasiones 
por noestro públious han. obtenido ea 
estol ilías otro auce4!e8tinie. 

filf Tenor Herminio ioá aplapdido. 
Hay des^eilida ás sntos aloalentei 

núoiar^s^.. 

O. 

?<f;^'!^ 

HiiaiHJWHiliíiinti 
Btimliilfim m ¿w^dmta, nwUy ol4pe 

. Î a b^aiUctado s« qiloioa a la oalla 

Prlnelpe de Vtrgara nim> 2^1^* Jq^ 

^ «La Verdad», de, Muí cía, 
sigue equivocada 

Frente ál segundo ataque del Co­
rresponsal de «L) Verdad» en Oarta 
gqna H núeatro diario, solo nos resta 
nnas breves oonolueioues, aunque b* 
presentado tantoi y tan nueVoS asoh 
to«i on su articulo, distintos del pri­
mordial, que hay materia para mucho 
ri<Z)nar y que por no interesar al lec­
tor lineemos caso omiso de ello, 

Aute todo lamentamos qae desde 
1«H colomnaS de un diario católico se 
ooritinúa atacando con safta y mpzclar,' 
do !t!iuutos particulares a otro diario 
can censura eclet-iáetioa, eú'i deopué.^ 
át h%berle recordado las Normas da 
das a los perio listas católicos y de ma­
nifestarle que tenemos doctos oonspjd 
ros, oon los que no debe estar muy 
oooforme cuando impugna nuestra ac-
tusciÓD, inspirada en ellos. 

Debemos hacer constar qoe « don 
José Moneada se ie ha tratado y aten­
dí io hasta aqui en esta casa oon la ma­
yor coneileraoión y nuestro anterior 
articulo tenia por objeto defendernos 
de una acusación injusta del Corres­
ponsal da *h\ Variad» y estábamos 
eo nuestro parf«ctisima derecho y aún 
deber. Alli no pouiamoa nada injusto y 
sentimos le haya rnortifioado tanto 
como dice, por ló que como cató io s 
le manifestamos no era ese noestro d« 
sao. 

No desoonooia el Corresponsal de 
*'Ju\ Verdad», al .escribir su primora 
crónica, la gravedad de sus palabras al 

. aludir «naesbro^Íario,^iná3EÍm« en la 
-íorroa qof lo hif!0,|' por loi tanto debiiS 
di ciimentvrae bien pura no quedar en 
la sitoncióa preaente, qoe llene qoe re-
COcrir a otros argomentos lütureotei 
del o'igioario para pretender salir r e 
dianameote, «iroso, mezclándolos con 
frases molestas y poco caritativas. Da • 
ploramos su obcecación y como Süte 
aso tito parece va desviándose debemos 
púaliiaiizir. 

Eu iiioha primera crónica de <La 
Verdad», que motivó so alosióo • «El 
BooD y nofstra razonada respuesta, sin 
salimos de la (;uesfíd/z,^firmaba su Co 
rresponsal áu eata que én un mitin que 
hablan dado los elementos sindicalistas 
de aquí ana otadota HABÍA INSUL­
TADO A LA VIRGEN DE LA CA 
n iOAD, y oon tai motivo, como eri-
giéudosB ea director de este pueblo oa -
tólioo, fiijo: 

cPreciaa que Oartagan», la católica 
Oartagena, qoe hace pocos meses de­
mostró públicamente sos fervores ma-
rianos, postrando e a las p antas de So 
Coronada Virgen, demueatre también 
ahora con la virilidad necesaria que 
esoa elementos qoe han inlaltado la 
Santidad de noeatra Virgen idolatrada, 
BO aoB cartageneros, ni podemos coa-
sentir que ssi se llamen aonqoe hayan 
nacido en esta tierra, que es tierra de 
Bobleaa y de caridad. 

Laa damas oartagenaraa que t^nte 
fervor sienten por noeatra Patronsrdt-
ben ser ahora 1«B primeras qae protes­
ten de que oJaa de'sil mismo « s e x » ha­
ya tomado en sus imparos labios el 
nombre divino da ia Virgen adorada 
para escarnecerlo y que eirviera de 
mofa a las «altas mentalidades del sin­
dicalismo local». 

Y al mismo tiempo arrenetió con­
tra to autoridad que presidia el acto. 

Pu«s bies, ha resulta<iO que, ivf̂ úia 
expusimos en naestra.defensa anterior,, 
por varios ob aros sensatos qoe oyeron 
•la Otadom «ittdila y por tres oatóli 
ooa oolaberadojMi nassti'os qoe tambiáa 
asistieron, NO 3 0 INSULTÓ NI SIQ 
NÓBTBRÓÁ LA VlEQiSK Í>S L A 
CAJUDAD. 

4fitn<ii «AfíiKO vidtQtolf >l«Ía« 

Mateo qu9 estuvo presente y que no 
quisimos nombrarle como testigo, por 
ser de CJsa, protesta contra t«l «fir-
mación, ya que el seflor Moneada io sa­
ca a relucir. 

¿Y qué diremos de la promesa de 
rectificar que hizo el sefior Moteada 
al delegado de la autoridad, cuando es* 
te ftié a buscarlo para protestar de 
ello, oomo ese digno funcionario nos 
expresó? 

Y dejando a on lado caritativas fra­
sea del Sefior Moncadn, qae como cató­
licos perdonamos de corazón, quede 
bien sentado: 

1 o Q 14 eo el citado mitin NO SE 
INSULTÓ, NI SIQUIERA SE NOM­
BRÓ A LA. VIRGEN DE LA OA-
RIDAD. , _̂  ,:,̂ ^ • ^^;/ <_,, 

2." Qie oonfírraamos cuanto rela­
ción «do con esta negHcióa dijimos en 
nuestro artíoolo anterior, ifloluso noes-
tra reprobación da otras' frases, etc., 
Vertiias en dicho acto y que lo/l/es 
/lOSoíros y ahora «La Verdad» bamos 
safixlado. 

3.° Q'te <Ci< Eco DB OABTAOUUL» 

BO puede admitir qoe un corresponsal 
desde las columnas de otro diar|q|,^ le 
marqoe normas de condocta, poO* las 
tiene ya traztdas por quien está m.oy 
por encima y para en e s o dedodaJiay 
aquí autoridades eclesiásticas a qaien 
oonsoltar, únicas qoe poeden haporle 
variar en su católica aotascióo, ' 

4° Q'ie tampoco poede a d m i ^ ¡el 
poeblo católico de Oartagena y 'a«Áre. 
é las señoras, que nadie más qi^^'ln 

autoridad eoleaiástica sea %uíen le di­
rija. 

.' &'"̂-̂  Qt»para B a ü J i ^ i É i ^ l ^ . 
tos hajrao feido éstos artic i'los nacemos 
constar que « E L EC » , en este asunto, 
sigue el ejemplo de la mayoría de los 
diariod oatólio0f>, que fio hay pirtá qué 
nombrar, los cuales no se ocupan de 
diuhai mítines, itlaób^ mlnoa para re­
coger cuanto en ellos ae vierte, por ra-
sunes qoe no se obaoarooen al iateli-
gante leQtor. ; ,• ' ^ ' .,. ^ '• > i.,,; 

Y deepué-i, ni ana palabra más. 

D. Cano. 

inform^cidn 
de Marisia 

Se pasaporta para Mahón, dediuós 
de haber sido examinado para el aa. 
censo, al 2» Maquinista don Juan A. 
Moreno Corona. 

—So le oonoeden 20 dias de licen­
cia para Ferrol ai operario de máqui-
naa Manuel S"jl«rino &odrÍ£ue|.i 

—Deberá presentarse dn 'astJfioinai 
de este Estado Mayor, para enterarle 
de un aaunlo que le iutertta Jüat 
Oarcia Nielo. 

—Ha regresadj de San Pedro del 
Pinatar la múdioa del reginii«nto :d« 
Infantería de Marina. 

—Asciende a primMo el segunde 
obrero torpadistíi eteotriolit^ ¿Of | | i ír | 
los Jimánez q ^e oonlÍBáa(,aí^dtp» ^ í 
t» Departamento. \\ J : '* | =?? |^ | J 

—Se oonoedtt i« pensión anual do 
1200 pesólas oorrespondiente a la Pl«. 
oa de San Hermenegildo al oapitin d« 
navio don Pedro de Aubareda. 

—Se olaaifioA «o et tsroairpé«odo de 
reenganche al siguient» parsoaal del 
regimiento I«f,nli-ría de Marina: 8a-
bof cíales don Jo .é Tomás* Verdes y 
donArseaio Prieto Valdés, i .rga*t0i ' 
Benito. Martin Peree, Fx%;ff»a^- JU^i,.. 
y José AUaga. 

—I I. id. eo el Áígandtb péíiÓJo af 
sargento AutonÍQ Sáacbc* iJuúéÁet. » f 

—Seseosa ooiiaurso.,«|iaf| pltmi clg 
3* Maestro del taller de ÍnstalaQÍn'nas' 
ao s* Baroo da Artilforiá í éa s t* A » W ^ 
•al oqt «aiia« anaVl do l I Q d |fe«r. t*,. i 


